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Resumen

En este artículo de revisión se estudia la procrastinación académica como una 
variable de interés en el contexto universitario, analizando la dimensión del 
problema a escala mundial y los avances en el ámbito nacional. Así mismo, se 
analiza esta variable en relación con el rendimiento académico y la deserción 
escolar. En el presente trabajo se evidencian los avances teóricos y las perspectivas 
investigativas.
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Abstract

This work aims to give the knowledge of the Academic Procrastination as a 
variable of interest in the university context, analyzing the dimension of the 
problem worldwide and the national progress in this issue. It also seeks to analyze 
this variable in relation to academic performance and dropout rates. In this work 
we demonstrate the theoretical developments and research prospective.
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Introducción 

Algunas personas tratan de evitar una 
situación o tarea, en lugar de hacer un 
esfuerzo activo para afrontarla. Este 

comportamiento ha sido llamado dilación o 
procrastinación, por considerar que se pre-
senta una evitación de tarea o demora volun-
taria en el curso de una acción, aunque las 
consecuencias puedan ser negativas para la 
misma persona (Wambach, Hansen y Bro-
then, 2001). La procrastinación es un fenó-
meno muy típico en las sociedades industria-
lizadas; tanto, que se le considera un “mal 
moderno” (Steel, 2007, p. 66).

En estudios clínicos realizados con población 
norteamericana (Ferrari, Johnson and 
McCown, 1995), el 40% de las personas ha 
experimentado problemas en diferentes con-
textos de su vida a causa de la procrastina-
ción y más del 25% sufre de procrastinación 
crónica. Este trastorno suele estabilizarse 
en la edad adulta pero tiene su inicio en la 
adolescencia. Los estudiantes de educación 
superior son los que más lo padecen, pues 
alrededor de un 40% de la población univer-
sitaria norteamericana se determina procras-
tinadora crónica. 

Pedro Rosário, Marta Costa, José Carlos 
Núñez y colaboradores (2009) han realizado 
múltiples investigaciones sobre esta varia-
ble en contextos no latinoamericanos y han 
encontrado las siguientes cifras: cerca del 
20% de los adultos admite que procrastinan 
en tareas rutinarias; alrededor del 25% de la 
población adulta no estudiante reporta que la 
procrastinación es un problema significativo; 
y en el 40% de los casos ello ha causado pér-

didas financieras tanto en el nivel personal 
como en el organizacional. 

En cuanto a la procrastinación académica, 
concebida como un comportamiento disfun-
cional; se excusan o justifican retrasos y se 
evita la culpa cuando el sujeto se encuentra 
frente a una tarea académica. Los estudios 
de Onwuegbuzie (2004), Tice y Baumeister 
(1997) y Landry (2003) permiten eviden-
ciar la dimensión del problema, pues se ha 
encontrado que aproximadamente el 20% de 
la población universitaria norteamericana 
presenta procrastinación académica cró-
nica, y el 50% de ella así lo percibe; mientras 
tanto, se observan conductas asociadas a la 
procrastinación en más del 80%. En el 70% 
de los casos existe un deseo de cambio de 
estas conductas.

Así mismo, algunos estudios muestran que la 
procrastinación académica está significativa-
mente relacionada con el bajo rendimiento 
escolar (Rothblum, Solomon y Murakami, 
1986; Rothblum, 1990; Tice y Baumeister, 
1997; y Takács, 2008) y con el estrés perso-
nal y la salud física en estudiantes universita-
rios (Landry, 2003).

En países latinoamericanos, y en Colom-
bia específicamente, no se cuenta con datos 
confiables y válidos que permitan dar cuenta 
de cómo se comporta esta variable según las 
condiciones culturales, políticas y sociales 
de su población. Lo anterior se debe a que 
hasta el momento no existen instrumentos 
en idioma español para la evaluación de la 
procrastinación académica. De ahí el interés 
científico por iniciar la contextualización del 
tema y poder continuar una línea de investi-
gación alrededor de esta variable.
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Metodología

Este trabajo tuvo como objetivo realizar una 
revisión de la variable procrastinación acadé-
mica en los contextos universitarios. Por lo 
anterior, se acudió a los reportes de investi-
gación científica, tesis de pregrado, maestría 
o doctorado y las publicaciones más recien-
tes sobre el tema en cuestión a escala nacio-
nal e internacional. Se hizo la recopilación y 
el análisis de dichos trabajos y publicacio-
nes construyendo un documento de interés 
que permite conocer el tema y estudiar su 
relación con el rendimiento académico y la 
deserción escolar.

Resultados 

La procrastinación como variable de interés 
psicológico tiene una historia que no ha sido 
documentada en su totalidad. Sin embargo, 
autores como Ferrari y colaboradores (1995) 
han hecho esfuerzos por recopilar el mayor 
número de evidencias sobre la época y los 
teóricos que empezaron a estudiar y a definir 
este comportamiento.

Según la revisión histórica realizada por estos 
autores, la referencia más antigua relacio-
nada con el significado de la procrastinación 
se encuentra en un sermón del siglo XVII, del 
reverendo Walker, encontrado en los micro-
films de la biblioteca de la Universidad de 
Ottawa en Ontario, Canadá.

Este sermón evidenciaba una conexión entre la 
evitación de las tareas, la voluntad y el pecado, 
pues planteaba que las personas que posterga-
ban las labores lo hacían por su propia volun-
tad y eran pecadoras por esta misma razón al 
no poder alcanzar sus metas de santos o doc-
tos sino solamente la de mayores de edad.

Siguiendo con la evidencia histórica, en la 
colección electrónica de textos clásicos lla-

mada Proyecto Perseo se encuentran varias 
referencias anteriores al sermón mencionado, 
que hablan sobre la procrastinación como un 
acto pecaminoso, condenador e incluso que 
evidencia falta de valentía (Crane, 1999).

Es el caso de referencias como las de Tucídi-
des, general ateniense que en el 400 a. de C. 
escribía muchos textos sobre la guerra con los 
espartanos, específicamente sobre estrategia 
militar, a propósito de lo cual mencionaba 
que la procrastinación es “el más criticado de 
los rasgos del carácter, útil sólo para retrasar 
el comienzo de la guerra” (1999, p.84.1).

Más adelante, el novelista inglés John Lyly, 
en su libro Eupheus, escribió en 1579 “Nada 
tan peligroso como dejar todo para último 
momento… es la causa de todos los males 
humanos” (Steel, 2007, p. 6). En 1749, luego 
de la revolución industrial, Phillip Stanhope 
dijo “no a la ociosidad, no a la pereza, no a 
la postergación. No deje para mañana lo que 
puede hacer hoy” (2007, p. 7).

Por otro lado, según Ferrari y colaborado-
res (1995) la conexión entre el pecado y la 
procrastinación no fue la única visión posi-
ble para este término. Los egipcios tenían 
dos verbos que se han traducido en sentido 
positivo y en sentido negativo. El primero 
refiere a un “hábito útil para evitar el tra-
bajo innecesario y esfuerzo impulsivo” y el 
otro denota un “hábito nocivo que se rela-
ciona con la pereza en la realización de una 
tarea que es necesaria para la subsistencia”  
(1995, p. 4).

Respecto de éstas y otras referencias histó-
ricas, Piers Steel (2007) afirma que todas 
e incluso las actuales coinciden en definir 
que la procrastinación debe ser considerada 
como un arquetipo humano que requiere ser 
estudiado porque trae consecuencias negati-
vas para la vida y la organización de los seres 
humanos.

Procrastinación académica: un problema en la vida universitaria
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En cuanto al origen de la palabra, se establece 
que el verbo inglés “procrastinate” combina 
el adverbio común “pro” que significa “hacia 
adelante” con la terminación “crastinus” que 
significa “para mañana”. De acuerdo con, 
esto las definiciones más modernas, según 
Murat Balkis y Erdinc Duru (2007, p. 20) 
incluyen varias dimensiones como son: “a) 
una secuencia de comportamientos de apla-
zamiento; b) un comportamiento de afronta-
miento deficiente; c) una tarea que es perci-
bida por el procrastinador como importante 
de llevar a cabo y d) un malestar subjetivo 
por el aplazamiento”.

Todd Jackson, Karen E. Weiss, Jesse J. Lun-
dquist and Denise Hooper (2003) definen la 
procrastinación como una tendencia irracio-
nal de demorar las tareas que deberían ser 
completadas pero, por considerarlas tedio-
sas, el sujeto prefiere aplazarlas y al hacerlo, 
el paso del tiempo obstaculiza o dificulta que 
se vuelva a pensar en la tarea como algo que 
estaba proyectado; por tanto se pierde la 
motivación para realizarla. 

Adicional a la definición dada por Jackson y 
colaboradores (2003), Pittman, Matthews, 
Tykocinsk, Sandman-keinan y Mattwes 
(2007) afirman que cuando las personas pro-
crastinan entran en un conflicto entre lo que 
deberían y lo que quieren hacer, y se pierden 
en él en vez de solucionarlo, por cuanto se 
quedan en el dilema de acercamiento-evita-
ción y perciben, o mejor anticipan, la acción 
como no atractiva y la recompensa como 
demasiado lejana en el tiempo. 

En este sentido se entendería por qué los 
procrastinadores tienden a aplazar las tareas 
vistas con aversión, escogiendo solamente 
las tareas que perciben como placenteras y 
divertidas y las que tienen una recompensa a 
más corto plazo y de carácter muy concreto. 

Teniendo en cuenta las definiciones dadas 
por los autores mencionados, se podría decir 

que la conducta procrastinadora es un com-
portamiento de evitación de una tarea que 
se encuentra estrechamente relacionado con 
las consecuencias del entorno y las espera-
das por la persona, quien al considerar una 
tarea como aburrida, tediosa o que no le va a 
generar placer, decide aplazarla. Dicho apla-
zamiento cumple una doble función como 
reforzador y como obstáculo para avanzar lo 
que en definitiva hace que la persona pierda 
motivación para iniciar la tarea. La per-
sona se encuentra entonces en un conflicto 
pues percibe la acción como no atractiva y 
la recompensa como algo lejano, y por tanto 
evita realizarla (Pittman y otros, 2007).

Como complemento a las definiciones dadas 
por Jackson y colaboradores (2003) y Pitt-
man y colaboradores (2007), Piers Steel 
(2007) plantea que los modelos teóricos fun-
damentados en el proceso motivacional para 
explicar la conducta procrastinadora se cen-
tran en la afirmación de que la procrastina-
ción es una conducta vinculada al grado de 
compromiso activo con una tarea específica. 
Se considera que la procrastinación es una 
demora voluntaria en el curso de la acción, a 
pesar de la expectativa de que dicha demora 
será peor para el sujeto. 

Específicamente sobre el tema de la demora 
voluntaria, como lo menciona Binder (2000), 
ésta se asocia a una tendencia innecesaria 
relativa a ciertas tareas, la cual es percibida 
por el sujeto como un problema, en tanto es 
vista como una autoprevención que interfiere 
con el desempeño normal de una actividad e 
incrementa el estrés. 

Por otro lado, como lo menciona Fisher 
(2001) al referirse a la demora en las tareas, 
cuando el acto de demorar innecesariamente 
llega al punto de provocar una experiencia 
subjetiva de malestar, el sujeto lo percibe 
como un problema en su comportamiento, 
en términos de la factibilidad de hacer algo 
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sin utilidad en un punto avanzado del tra-
bajo que está ejecutando. Precisamente este 
argumento sustenta un análisis motivacio-
nal del proceso implicado en la conducta 
procrastinadora ya que el sujeto elige ésta y 
no otra posible como por ejemplo gestionar, 
mediante una conducta aproximatoria para 
realizar la tarea. Es lo que Steel (2007) men-
ciona como “demora voluntaria”. 

Así mismo, Rothblum (1990) plantea que la 
procrastinación es un hábito que se ha refor-
zado, por cuanto las personas prefieren par-
ticipar o hacer actividades gratificantes en 
el corto plazo y postergan las que conside-
ran desagradables y tienen un refuerzo en el 
largo plazo. 

En contraste con las variables motivaciona-
les planteadas por Steel (2007), la investiga-
ción realizada por Klassen, Krawchuk, Lynch 
y Rajani (2007) sugieren que la procrastina-
ción se explica en menor medida por varia-
bles motivacionales extrínsecas y en mayor 
medida por variables motivacionales intrín-
secas, es decir que el común de los sujetos 
que procrastinan no lo hacen principalmente 
por una razón claramente determinada sino 
más bien la ve como una función de bajos 
niveles de autorregulación.

Puntualmente, el objetivo de la investigación 
de Klassen y colaboradores (2007) fue ana-
lizar los hallazgos de dos estudios dedicados 
a la procrastinación académica entre 456 
estudiantes universitarios. El primer estudio 
exploró las relaciones entre procrastinación 
académica, autorregulación, autoeficacia y 
autoestima. Los resultados revelaron que 
aunque hay otras variables individuales aso-
ciadas a la procrastinación, la autoeficacia de 
la autorregulación es la más predictiva de las 
tendencias procrastinadoras. 

El segundo estudio examinó las característi-
cas académicas y motivacionales de los pro-

crastinadores negativos, es decir, aquellos 
más afectados. Tales sujetos, que represen-
taron el 25% de los participantes, mostra-
ron baja autoeficacia de autorregulación. El 
control diario de ésta fue predictor signifi-
cativo del impacto sobre la procrastinación. 
La investigación en general concluye la sig-
nificancia de la autoeficacia para autorregu-
larse en aquellos estudiantes negativamente 
procrastinadores. 

En ese estudio se propone que la procrasti-
nación podría ser considerada como una falla 
en el aprendizaje de la autorregulación en la 
ejecución. En tal sentido, como lo proponen 
Klassen y colaboradores (2007), las teorías 
de la motivación interna y las de la autorre-
gulación no serían directamente comparables 
ya que las primeras se centran en los motivos 
que desencadenan la motivación, mientras 
las segundas se basan en el proceso que lleva 
a cabo el sujeto por el impacto generado por 
las metas sobre su conducta.

Al analizar la procrastinación como demora 
voluntaria y fundamentalmente como pro-
blema en el que intervienen variables motiva-
cionales y de autorregulación, se encuentran 
los primeros indicios para definir y describir 
la procrastinación académica pues autores 
como Ferrari y colaboradores (1995) explican 
que la demora voluntaria en el ámbito aca-
démico puede deberse a que los estudiantes 
tienen la intención de realizar una actividad 
académica dentro del plazo dado pero no se 
motivan o no sienten el deseo de hacerlo por 
la aversión que les causa la tarea; o como lo 
explican Rothblum y colaboradores (1986), 
le tienen miedo al fracaso y aversión a la 
tarea; o se identifica en ellos baja capacidad 
de autorregulación o un alto nivel de ansie-
dad al desempeño (Klassen y otros, 2007). 

Al estudiar la procrastinación académica, 
Senecal, Julien y Guay (2003) se dieron 
cuenta de que muchas veces este comporta-
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miento es reforzado por el éxito académico 
obtenido después de haber postergado, lo 
cual fortalece múltiples creencias, como por 
ejemplo: “yo trabajo mejor bajo presión” 
(2003, p.137).

Adicionalmente, estos autores encontraron 
que los procrastinadores académicos crean a 
su alrededor una imagen positiva por cuanto 
usualmente buscan excusas, a menudo frau-
dulentas, para evitar el castigo y obtener más 
plazos.

Existen algunos estudios que muestran las 
complicaciones de la procrastinación acadé-
mica al evidenciar, por ejemplo, una relación 
significativa entre la procrastinación y el bajo 
rendimiento escolar (Rothblum et ál., 1986; 
Rothblum, 1990; Tice y Baumeister, 1997; 
y Takács, 2008) y una relación significativa 
entre la procrastinación académica y el estrés 
personal en estudiante universitarios, (Tice y 
Baumeister, 1997; y Landry, 2003).

Por otro lado, hay estudios que señalan la 
relación entre la procrastinación académica 
y la falta de puntualidad, las dificultades en el 
seguimiento de instrucciones (Rothblum et 
ál., 1986; Rothblum, 1990), y el aumento de 
los problemas de salud (Tice y Baumeister, 
1997; Steel et ál., 2001); igualmente, plan-
tean que la procrastinación se considera un 
factor de riesgo, un síntoma o un síndrome 
o, incluso, el inicio de un trastorno más 
grave que puede aumentar los síntomas en 
individuos vulnerables, por cuanto una vez 
detectado un trastorno o una enfermedad el 
paciente que es procrastinador puede llegar 
incluso a aplazar un tratamiento médico. 

Al relacionar la procrastinación académica 
con variables sociodemográficas, autores 
como Balkins y Duru (2009) hallaron en su 
investigación una relación negativa entre la 
procrastinación académica y la edad, es decir, 
que la primera disminuye con el aumento de 

la segunda. Así mismo, encontraron que la 
procrastinación académica se presenta más 
en el sexo masculino que en el femenino.

Al relacionar la procrastinación académica 
con otros conceptos como el de las estrategias 
de aprendizaje, Howell y Watson (2007) afir-
man que los resultados del aprendizaje están 
estrechamente vinculados con el uso ade-
cuado de estrategias cognitivas y metacogni-
tivas que son las que convierten el material 
“enseñado” en “aprendido”. Por tanto, una 
persona con procrastinación académica sería 
aquella que no exhibe o no ha desarrollado 
estrategias adaptativas para realizar tareas, lo 
cual le lleva a exhibir la conducta-problema. 
En cambio, el estudiante que involucra el 
uso de estrategias cognitivas para resolver o 
realizar las tareas no presenta conductas de 
procrastinación.

Los avances con respecto a la intervención o 
tratamiento de la procrastinación son pocos 
pues hasta el momento solo se ha caracteri-
zado la variable y sus factores asociados. Sin 
embargo, Tuckman (2002) plantea que el 
tratamiento de la procrastinación académica 
debe girar alrededor de los siguientes puntos 
que, como el autor antes citado menciona, 
son la “clave del cambio” para tratar esta difi-
cultad de manera efectiva, a saber: a) con-
seguir que los estudiantes procrastinadores 
reconozcan la imprecisión y disfuncionalidad 
de las razones que exponen para hacerlo, b) 
asegurarse de que los estudiantes traten de 
cumplir con sus compromisos académicos de 
una forma más espaciada, es decir, con un 
periodo de tiempo disponible para hacerlo 
más amplio, y sin considerar, en lo posible, 
los resultados de la tarea en sí mismos como 
motivación principal y c) apoyar al estudiante 
con la realización de pruebas frecuentes en 
cambio de ponerles tareas tan seguidas. 

Por otro lado, Hunsley (1993) realizó dos 
estudios acerca de los efectos de las interven-
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ciones para la procrastinación, basados en la 
aceptabilidad, comparando los que se basan 
en el cumplimiento de tareas, por un lado, 
y en el desafío de los síntomas, por el otro. 
El otro estudio comparó la aceptabilidad del 
cumplimiento de tareas con una forma de 
intervención más conductual. 

Por su parte, Höcker, Engberding, Beißner 
y Rist (2008) realizaron una investigación 
que está justificada por la falta, que hasta 
la fecha existe, de intervenciones cognitivo-
conductuales bien evaluadas para la procras-
tinación. En esta investigación ellos sugieren 
que luego de evaluar una breve intervención 
cognitivo-conductual en formato de grupo, 
enfocada en variables como la puntualidad y 
la planeación realista de las acciones, se evi-
denció que los participantes mostraron una 
mejora significativa en su ejecución, teniendo 

en cuenta tanto los reportes propios como la 
valoración de la conducta aprendida diaria-
mente por los participantes. La investigación 
destaca el valor de intervenciones cognitivo-
conductuales grupales en formato breve para 
esta problemática.

Conclusión

Luego de esta revisión general del tema, se 
puede establecer que no se cuenta con estu-
dios que caractericen el problema de la pro-
crastinación académica en poblaciones uni-
versitarias colombianas. Por esto se plantea 
la inquietud científica de seguir explorando 
el tema y realizando investigaciones a nivel 
descriptivo y correlacional de tal manera que 
se puedan definir las variables asociadas con 
la procrastinacion en población colombiana.
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